Miércoles, 30 de marzo de 2005
El salario promedio de los maestros de primaria en Centro America, supera

los US$ 384 mensuales.

 

En Honduras, los maestros de primaria devengan US$ 275, en Costa Rica US$

407.95, en Guatemala US$ 462.30, en Panama US$ 515, en El Salvador US$ 564.

 

En NIcaragua, el salario de los maestros de primaria es de solo US$ 85, mas

de 3 veces por debajo del salario de los maestros en Honduras, y casi 7

veces por debajo del salario de los maestros en El Salvador.

 

Pero el salario de los maestros en Nicaragua, debe ser comparado no solo con

los estandares regionales, sino que debe analizarse en el marco de la

estructura salarial del propio pais.

 

El salario promedio de los asalariados cotizantes del INSS es de alrededor

de US$ 220 . El salario promedio de los asalariados cotizantes del INSS

que trabajan en el sector agricultura, silvicultura y pesca promedia los US

172, el de minas y canteras los US$ 277, el de la industria manufacturera

US$ 152, el de la construccion US$ 196, el del comercio US$ 249.

 

Por contraste, el salario promedio de los maestros de primaria se ubica

alrededor de los US$ 85 al mes, mucho menos de la mitad (el 38.6%) que el

salario medio de los trabajadores que cotizan al INSS.

 

En Diciembre de 2005, con la incorporacion del bono

aprobado por la Asamblea al salario basico, el salario de los maestros de

primaria ascendera apenas al 64% del costo que la canasta basica tuvo un ano

antes, en Noviembre de 2004.

 

Con esto, el salario de los marestros de primaria finalmente se colocaria en

un monto de US 107, esto es, todavia menos de la la mitad del salario medio

de los asalariados nicaraguenses..

 

Nicaragua muestra un enorme rezago en su inversión por habitante en el campo

educativo. De acuerdo la serie publicada por CEPAL(2003) sobre gasto de

educación percápita en la Subregión Norte de América Latina y El Caribe, en

dólares de 1995, este gasto, en dólares de poder adquisitivo constante de

1995, pasaría de un promedio de US$ 40 dólares de 1995 en 1984-85, a sólo

US$ 23 en el año 2000. Si asumimos que los US$ 32 por habitante en dólares

corrientes del año 2000 del cuadro anterior a este, se corresponden con los

US$ 23 del año 2000 en dólares de 1995 de la serie de CEPAL, veremos que

estamos aún muy por debajo de los máximos de gasto de educación percápita de

1983-1985 mostrados por la serie de CEPAL.

 

Peor aún, es posible apreciar cómo la brecha entre el gasto en educación

percápita de Nicaragua con respecto a Costa Rica, pasa de 4.4 veces entre el

promedio del gasto percápita de Costa Rica y el de Nicaragua, en 1983-85, a

8.75 veces entre el promedio de gastos percápita de Costa Rica y Nicaragua

en 1999-2000. Con respecto a Panamá, dicha brecha pasa de 3.6 veces en 1995,

a 7 veces en el año 2000.

 

Esta bajísima inversión en educación se ve agravada, debido al perfil

demográfico del país. Con una población de 5.7 Millones de habitantes, 3.36

Millones se encuentran en edad escolar, siendo la población mas joven de

América Latina. Así, mientras más del 50% de la población está en edad

escolar, esta proporción se acerca más al 30% en otros países

latinoamericanos.

 

De esta población en edad escolar, casi un millón de niños y jóvenes se

queda fuera del sistema educativo, y entre los que acceden existe una alta

tasa de deserción y repitencia. Los niveles de deserción son mayores según

el nivel de pobreza de las familias sea mayor. La tasa de analfabetismo se

coloca entre un 20% y un 30% de la población mayor de 15 anos, con un

marcado aumento en el analfabetismo que padecen los pobres extremos, que

paso de 37.7% en 1998 a 43.5% en 2001

 

Según cifras oficiales del Ministerio de Educación, el Presupuesto de ese

Ministerio, sin incluir Cultura y Deportes, había pasado del 17% del Gasto

Total del Gobierno en 1999 a solo 11.3% en 2003. El Gasto por alumno de

dicho Ministerio habría pasado de US$ 84 por alumno en 1999 y 2000, a solo

US$ 74 en 2003, y sin las reformas de la Asamblea al Presupuesto pasaría a

ser de solo US$ 70 en 2005 (con dichas reformas, se elevaría a US$ 73).

 

No es casual que Nicaragua ocupe el último lugar en América Latina y el

antepenúltimo lugar en el mundo en el ranking internacional de

competitividad. Al contrario, Costa Rica ocupa hoy el segundo lugar en

competitividad en América Latina, por encima de países mucho más grandes y

ricos de la región debido, en una medida fundamental, a las inversiones en

capital humano que efectuó en el pasado, que continúan teniendo una elevada

prioridad, cuyos resultados acumulativos hoy está cosechando.

 

En promedio, un nicaragüense tiene sólo 4 6 años de escolaridad. Los pobres

“moderados” tienen sólo 3.3 años, mientras los extremadamente pobres tienen

aún menos: apenas 1.9 años, muy por debajo del mínimo de 4 años que se

necesitan para adquirir conocimientos básicos de lectura y aritmética. Los

anos de escolaridad promedio de los pobres extremos pasaron de 1.91 anos en

1998, a 1.9 en 2001.

 

La calidad de la educación es tan baja, que con frecuencia equivale a una

escolaridad prácticamente nula, en condiciones en que lo que cuenta, cada

vez mas, y tanto o mas que los anos de escolaridad, es la calidad de la

educación que se recibe. El 76% de las escuelas no reúnen los requisitos mas

elementales para funcionar como centros de enseñanza. El 29% de los centros

escolares carecen de agua, un 68% carece de electricidad

 

La tasa neta de escolaridad primaria paso de 85.5% en 2002, a 82.6% en 2004.

Nicaragua esta a la cola de América Latina (excluyendo Haití) en términos de

tasa neta de escolaridad primaria. Esta tendencia muestra, como lo reconoce

el MEDC que resulta improbable que Nicaragua cumpla con la ‘meta del

milenio” de alcanzar una cobertura universal de la matricula en la enseñanza

primaria en el 2015, una meta que alcanzo Costa Rica hace 35 anos, y los

países desarrollados hace mas de un siglo.

 

Por su parte, 6 de cada 10 jóvenes en edad de asistir a la secundaria se

queda sin hacerlo.

 

No es casual que Nicaragua este en la cola de América Latina en materia de

escolaridad promedio de la fuerza de trabajo, y de porcentaje de la misma

que culmino la secundaria.

 

El país enfrenta el enorme desafío de hacer un esfuerzo verdaderamente

sobrehumano crear condiciones para adentrarse en este nuevo siglo con bases

mínimas de viabilidad como país, buscando evitar ser "dejados atrás" para

siempre, y de manera irreversible, en un mundo en el cual las posibilidades

de inserción de los pueblos, los países, las regiones y las personas,

dependerán crecientemente de su capacidad de asimilar, adaptar y desarrollar

el conocimiento, la tecnologías y la capacidad para desarrollar las

destrezas adecuadas.

 

Con los niveles actuales de inversión en capital humano, y su desigual

distribución, el país socava manifiestamente las bases de su propio futuro.
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